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Como la obra del padre Clavijero que hemos publicado solo compreudo la Historia de 
la Baja California, única qne conocieron los jesuitas, nos ha parecido que debíamos com­
pletar este valúmen con la "Vida de fray Jnnípero Serra," escrita por su compaiiero el 
padre fray Francisco Palou, por ser ella, mas que la biografía de aq11r\ venerable religio­
so, \a historia de las primeras tentativas de colonizacion en la Alta California. 

Fué a\ principio nuestro ánimo refundir eate escrito desechando todos \os pormenores 
para conservar tan solo la parte histórica. Esta idea, tan sencilla en teoría, presentaba 
en \a práctica graves dificultades, por hallarse entremezcladas de ta\ manera ambas co­
sas, que para conseguir que desapareciese casi del todo el héroe de \a narracion, era pre­
ciso variar esta de tal manera que mas bien seria una obra nueva que un compendio de 
\a antigua. Por otra parte, el estilo no podria menos de quedar confuso y abigarrado, 
atendiendo á la imposibilidad casi absoluta de que dos personas diversas escriban de una 
manera enteramente uniforme. 

iY para qué tanto trabajo1 iPor qué al mismo tiempo que la relacion histórica no he­
mos de ofrecer á nuestros lectores la re\acion de tantas virtudcs1 Afortunadamente el 
autor de \a obra sin permitirse emdiciones inoportunas, narra en estilo llano y agradable 
lo que él mismo vió ó supo con toda certeza, afirmándolo con documentos oficiales. De­
jemos, pues, sn obra como está, que por desgracia los bienhechores de la humanidad no 
son tan numerosos que podamos descuidarnos en publicar sus hechos. Segnros estamos 
de que nuestros lectores no tomarán á mal que contribuyamos á extender \as noticias de 
\os apóstoles de nnestro suelo. Si nos interesa vivamente la re\acion de las hazañas de 
\os que e\ mundo llama su• héroes, ¡cuánto mas hermoso es el espectáculo de \os héroes 
del cristianismo, cuyo camino no va marcado por sangre, cadáveres y ruinas, sino por 
todos los beneficios de la paz y la civilizacion! Por nuestra parte preferimos recrearnos 
en \a contemp\acion de esas conquistas espirituales, en que sin mas armas que \a razon 
se extendían las fronteras del mundo civilizado; preferimos contemplar á esos varones, 
mas celestiales que terrenos, mas ángeles que hombres, renunciar á todos \os goces de la 
vida social para ir á. procurar e\ bien de salvajes desconocidos: no queremos privar de tan 
bello cuadro á nuestros lectores y les ofrecemos íntegra esta obra como salió de manos 
de su autor. Solo debemos advertir que aunque su pub\icacion hacia, al parecer, inútil 
\a de\ Apéndice de\ señor Troncoso que teníamos ofrecido, no hemos querido omitirlo, ya 
por su corta extension, ya porque adelanta un poco mas que la vida de fray Junlpero y 
viene á. ser tambien como un extracto ó índice de esta para retener mas fácilmente en la 
memoria \os principales sucesos. 
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CAPITULO I. 

NACIMl:ENTO, PATRIA Y PADRES DEL VENERABLE PADRE FRAY JUNIPERO SERltA. TOMA 
EL SANTO HABITO, Y EJERCICIOS QUE TUVO EN LA PROVINCIA ANTES DE PRETENDER 
SALIR PAR.A LA .AMER!C.A. 

El infatigable operario de la viña del Sellor el 
venerable padre fray Junípero Serra, di6 princi­
pio á su laboriosa vida el dia 24 de noviembre 
del año de 1713, naciendo á la una de la maña- · 
na en la villa de Petra de la i'lla de Mallorca. 
Fueron sw, padres Antonio Serra y Margurila 
Ferrer, humildes labradores, honrados, devotos 
y de ejemplares costumbres. Como si tuvieran 
anticipada noticia de lo mucho que el hijo que 
les acababa de nacer se habia de afanar á su 
tiempo para bautizar gentiles, se afanaron los de­
voro, padres para que se bautizase el mismo dia 
que naci6. Pusiéronle por nombre Miguel José, 
los que conservó en 1n. confirmacion, que recibió 
el 26 de mayo de 171§ en la misma parroquia do 
dioha villa en que había sido bautizado. 

lnBtruyéronlo los devotos padres desde nillo en 
los rudimentos de lo fe y en el santo temor de 
Dioa, inclinándolo desde luego que empez6 á an­
dar, á frecuentar la iglesia y convento de San 
Bernardino que en dicha villa tiene aquella san­
ta provincia, de cuyos religiosos era el padre 
muy querido, y en cuanto llev6 al nillo Miguel 
al convento, rob6 á todos el afecto. Aprendió 
en dicho convento la latinidad, de que sali6 per­
fectamente instruido, y al lllÍSJllo tiempo se habi­
litó en el canto llano, por la costumbre que tenia 
e\ religioso maestro de gramática de llevar los 
di .. festivos á sus discípulos al coro á cantar con 
la comunidad. De este santo ejercicio y devotas 
c?nversaciones gu~ oia á sus devotos padres, na­
CJ.ero~. en su corazon muy temprano unos fervo­
rosds deseos de tomar el santo hábito de nuestro 
seráfico padre san Francisco, sintiendo la falta 
de edad para. ello, 

Conociendo sus devotos padr!)S la vocacion del' 

hijo, en cuanto tuvo edad le llevaron ~ l• ciudad 
de Palma, capital de aquel reino, á fin de que 
se aplicase á los estudios mayores; y para que no 
olvidase la doctrina y buenas costumbres que des­
de niño le habian enseñado, lo encomendaron á 
un devoto sacerdote beneficiado de la catedral, 
quien viendo la aplicacion del muchacho en el es­
tudio de la filosofía, que empez6 á cursar en el 
convento de nuestro padre San Francisco, y la. 
vocacion de ser religioso, lo enseñó á rezar el ofi­
cio divino, haciéndole rezar en su compan.ía, de­
jándole lo demás del tiempo para el estudio. 

A poco tiempo de estar en la ciudad, que se le 
aumentaron los deseos de .ser religioso, se presen­
tó á nuestro muy reverendo padre fray Antonio 
Perclló, ministro provincial que era segunda vez 
de dicha provincia, pidiéndole el santo hábito . 
Dilat6se algun tiempo consideráijdolo muy mu­
chacho; pero informado de que ya tenia edad cum­
plida, no obstante de pequeña estatura y enfer­
mizo, lo admitió y tom6 el hábito en el convento 
de Jesús, extramuros de la ciudad, el dia 14 de 
setiembre de 17301 siendo de edad de diez y seis 
años, nueve meses y veintiun dias. En el año 
del noviciado aprovech6 en el ejercicio de la.s vir­
tudes, aplicándose á imponerse en todo lo perte­
neciente á nuestra seráfica regla"y preceptos en 
ella contenidos, para cuando llegase el tiempo 
de la profesion tener perfecto conocimiento de lo 
mucho que habia de prometer á Dios en la pro­
fesion. Para animarse par~ ella leia en los li­
bros místicos y devotos las mayores cosas que Diqs 
y nuestro seráfico padre san Francisco nos pro­
meten si guardamos lo que en la profesion pro­
metemos. 

Los libros que mas ]eh y que le llevaban la 
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atenoion, eran las crónicas do nuestra seráfica 
religion, regocijándose en l• vida de tantos santos 
y venerables como en ellas se cuentan, leyendo 
sus vidas con tan!& atencion y ternura, que pare­
cia le habian quedado impresas en su memoria, 
do modo que referia la vida y ejemplares hechos 
de cualquiera de ellos, como si los acabase de 
leer, quedando admirados cuantos lo oiamos ha­
blar de este asunto, y de la seráfica historia; y 
cuando le llegaba noticia de la beatificacion de 
algun venerable, se llenaba su corazon de gozo y 
referia su vida como si l• .cabase de leer en fa 

, . 

" ra mediana; todo lo atribuyo á la profesion, de 
" i. que doy infinitas gracias á Dios." 

cromca.. 
De este devoto ejercicio de la leyenda de las 

vidas de los santos le nacieron desde novicio 
unos vivos deseos de imitarlos en cuanto le fuese 
posible, causando dicho leyenda lo mismo que 
causó en San Ignacio de Loyola, y lo que princi­
palmente consiguió de dicha devota leyenda fué 
un gran deseo de imitar á los santos y venera­
bles que se habion emple&do en la conversion de 
las almas, principalmente de los gentiles y bárba­
ro,, deseando imitarlos hasta en dar la vida y 
derramar su sangre como ellos lo habían practica­
do: así lo oí de dicho mi venerado padre, que 
hablándome de su llamamiento par• dejar su pa­
tria y venir á las Indias, me dijo con ternura de 
corazon y lágrimas en los ojos: "No ha sido otro 
" ol motivo que revivir en mi corazon aquellos 
" grandes deseos que tuve desde novicio leyendo 
" las vidas de los santos, lo que se me babi• amor­
" tiguado con la distraccion de los estudios; pero 
" demos muchas gracias á Dios que empieza. á 
" cumplir mis deseos, y pidámoslo sea para 
" m•yor gloria suya y conversion de las al­
e, mal!." 

En cuanto profesó nuestro padre Junípero, lo 
mudó la obedienci• al convento principal de l• 
ciudad á estudiar los cursos de filosoña y teologí•, 
y de tal manera aprovechó, que antes de ordenar­
se de sacerdote ni tener tiempo para ello, ya lo 
eligió la provincia lector de filosoña para el mis­
mo convento, en donde leyó los tres años con gran­
de aplauso, logrando tener mas de setenta discí­
pulos entre religiosos y seculares, que aunque no 
todos siguieron el curso, los mas prosiguieron los 
tres años y lo concluyeron muchos de los secu­
lares borla<!os ya en dicha facultad, obteniendo 
por la universidad Lulliana el grado de do,ctores. 
Antes del año de concluida la filosofía, obtuvo 
el reverendo padre lector Junípero el grado de 
doctor de sagrada teologfa por la dicha universi­
dad, en la que regenteó la cátedra de prima del 
sutil maestro hasta lo salida de la provincia, y 
en ella se desempeñó con grande fama de docto 
y profundo á S&tisfaocion así de la provincia co­
mo de la uuiveroidad, y en la dicha facultad eacó 
á muchos de sus discípulos borlados de doctores. 

Las precisas ocupaciones de la cátedra liter•­
ria no le impedian para empicarse en la del Es­
píritu Santo, encomendándole los sermones pa­
negíricos de los principales asuntos y grandes 
festividades, y siempre fué el descmpello con 
npfauso de los hombres mas doctos 4,ue lo oian. 
El último panegírico que predicó fue encomen­
dado de la universidad, en la solemnísim& fiest& 
que el 25 de enero celebra á su patron y compa­
triota el ilmnin&do doctor el beato Raimundo Ln­
lio, á que asiste la universidad formada y los 
hombres mas doctos de la ciudad; y como su re­
verencia penS&ba seria el último ( como lo fué 
en su patria), parece que ech6 el resto de su ha­
bilidad para crédito de la provincia, dej&ndo á to­
dos admirados. Oí en cuanto ac&bó el sermon 
á un jubilado excatedrático de mucha fama, de 
cátedra y púlpito y nada apasionado al predica­
dor, esta expresion: Dig,w u ost, sermon dt q1't lt 
imprima con letra, d, oro. Pero estaba ya bien 
lejos de recibir tan honrosas expresiones, pues 
solo pensaba cómo salir á emplear sus talentoe 
en la conversion de los gentiles, para lo que es­
taba entonces esperando por instantes la patente, 
como luego veremos. 

Cumplido el año do la aprobacion profesó en 
dicho convento de Jesús el dia 15 de setiem­
bre de 1731 tomando el nombre de Junípero por 
la devocion que tenia á aquel santo compañero de 
nuestro seráfico padre san Francisco, cuyas san­
ta., sencilleces y gracias de la gracia celebraba 
y refcria con dovocion y ternuro. Fué tanto el 
júbilo y alegría que le causó fa profesion, que en 
toda su vida no lo olvidó, sino que renovab• los 
votos y profesion todos los nflos, no solo el dia 
de la profesion de nuestro seráfico padre san 
Francisco, sino tambien siempre que asistia á la 
profesion de algun novicio. Y siempre que se 
acordaba del gozo que tuvo en su profesion y 
que hablaba de ella, prormnpia en estas pala­
bras. Ventrunt mi/zi om11ia bona pariler cum illa: 
Viniéronme por la profe1ion todos los bienes. 
" Y o, decía., en el noviciado estuve casi siempre 
" enfermizo, y tan pequeño de cuerpo, que no 
" alcanzaba &i facistol ni podia ayudar á los 
" connovicios en los quehaceres precisos del no­
" viciado, por cuyo motivo solo me empleaba el 
" padre maestro en ayudar las misas todas las 
" mañanas; pero con la profesion logré la salud 
" y fuerzas, y conseguí el crecer hasta la estatu-

No era menor el crédito en que estaba par& 
sermones morales. Buscábanlo de las vill&s IIlA8 

principales para que les fuese á predicar la cn&­
resma, en lo que se ocupaba todos los aiios, ds-
jando sustituto para la cátedra, y se iba por )a, 
cuaresmas á emplear en l& conversion de los pe­
c&dores, que con su fervoroso celo, grande habi­
lidad, inventivaa y sonor• voz con que Dios lo ha­
bía dotado, dispertaba á los pecadores del peaa­
do sueño del pecado, y se converti&n IÍ. Dio• á 
pesar del mortal enemigo, quien claro lo dió á 
entender en la villa de Selva. 
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Predicab& l& cuarosm• en dich& villa el año de 
17 47, y estando en lo mas fervoroso de uno de 
los sermoneo, se levantó un& mujer del auditorio 
que estaba obsesa ( como después supo por el se­
ñor rectoró cura), y encarándose muy furiosa 
con el fervoroso padre, llena de c6lera dijo en al­
ta voz que oyó el auditorio: Grita, grila, qae pw 
ulo ,w ,acabarás fa CU,O,ruma. Estuvo tan lejos 
de afio¡ar en el fervor de sus sermones ni de dar 
erédit~ al dicho del demonio ó de la mujer en­
demomsd~,, que antes bien creyó lo contrario, 
pues ofrec1endosele li BU reverencia el escribirme 
aquellos dias, me puso esta cláusula: "Gracias á 
" Dios, gozo de aalud, y espero así acabar la cua­
" resma, porque el padre de fa mentira ha pu­
" blicado que no la acabaré, y como no sabe de­
" cir verdad, espero concluirla sin novedad en 
"1 sal d" ' di' d a u ; as1 su.ce o, y regresa o al conven• 
ID, preguntándole sobre dicha cláusula, me refi­
ri6 lo qne llevo expresado. 

CAPITULO II. 

LLÁMALO DIOS PARA DOCTOR DE LAS GENTES 
' &OLIClTA PATENTE PARA INDIAS Y CONSÍGUE-

LA. SE EMBARtA PARA CADIZ Y LO QUE SU· 

CEDIÓ EN EL CAlflNO. 

En el ,tiempo en que el reverendo padre lector 
Ú!'Y J11D1pero se hallaba on las mayores estima­
OUllleS y aplausos, así en la religion como afue­
ra, y que podia esperar los correspondientes ho­
nores á BUS méritos, fué hecha sobre él la voz 
divina llamándolo pnra doctor de las gentes to­
cándole el corazon, para que dejando su patria 
padres y su santa provincia, saliese á emple..; 
sus talentos en_!& conversion de los gentiles, que 
por falta de qwen les enseñe el camino del cie­
lo ae condenan. No se hizo sordo á esta voz in­
terior del Señor, que encendió en su cora.zon el 
fuego vivo de la caridad del pr6jimo y le nació 
~e ello un_os vivos deseos de derrama.: su sangre, 
11 _necesario fuera, p&ra lograr la salvacion de los 
Dl.llerables gentiles, reviviendo en su corazon 
a_quellos deseos q~e sen~ia. cuando novicio, amor­
tiguados por la distracc1on de los estudios. Pero 
en cuan~ sintió de nuevo la vocacion, consultó­
la con Dios en la oracion, poniendo por interce­
sores á su purísima Madre y á san Francisco 
S:olano, ap6stol de las Indias, pidiéndoles que 
~ era de Dios dicha vocacion, tocase el corazon 
•. &lgnno que lo acompall.ase en la empresa y tan 
dilatado viaje. 

No obst&nte que su reverencia guardaba en lo 
maa secreto de su cora.zon esta. vocacion quiso w ' 10s que de una. conversacion que oyó el rcve-
r~ndo padre lector fray Rafael Verger, catedrá­
tico que era entonces de filosofía y á la pre­
"':nle obispo del nuevo reino de Leon, enten­
~ae que un religioso de la provinch intentaba 
,ahr par• las Indias á la conversion de los gen-

tiles. ~uego me lo com~icó (por la estrechez 
que temamos), aunque s10mpre me dijo que no 
1~ ~bia ~i•rl?,. sino que lo inferia de una propo­
S1c1on omgmatica que oy6, y que no nombraban 
5'.'l!•to; per? que desde que oy6 dicha proposi­
c1on se ha.bian entrado en su corn.zon vivos de­
seos de practicor lo propio, y que si no estuviese 
am~&do con la cátedra, haría lo mismo: varias 
ocasiones hablamos los dos del asunto por lo que 
se me pegaron los miamos deseos. ' 

Hacíamos ambos la diligencia de indagor si era 
".ª(dad lo que babia inferido y quién fuese el re­
ligioso, y nada pudimos raatreor; no obstante que 
esto bastaba para desvanecer la especie, sentía­
mos ambos mas y mas deseos de venir para las 
Indiaa. 

Yo! que me hallaba mas libre para que no se 
me dificultaoe por parte de la provincia, esta­
ba P"':ª resolverm_e y poner la pretension para la 
hcen01a. No qmse deliberar sin primero con­
sultarlo c,on mi amado padre maestro y lector 
fray Jumpero Serra. Logrando un dia la oca­
sion de haber venido á i& celda de mi habit.cion 
Y, que es!ábamos solos, _le, comuniqué lo que ,en­
ha en fil corazon, suplicandole me diese su pa­
re?or. Al oir mi propuesta se le saltaron las lá­
grimas,.~~ do pena, como yo juzgué, sino de 
¡¡ozo, di?1endome: '.'Yo soy el que intento e,¡,ta 

larga ¡ornada; m1 pena era el estar sin com­
" pañero paro un viaje tan largo, no obstante 
" que no por esta falta desistiría: acabo de hacer 
" dos novenas á la purísima Concepcion de Ma­
" ría santísima y á san Francisco Solano pi-
" d'' d l , ' " 1en o es tocas? en _el corazon a alguno para. 

que fuese conmigo 8l era la voluntad de Dios 
" no h · ' y menos que a ora vema resuelto á ha-
" blarle y convidarlo para el viaje porque desde 
" 1 ' h 'd '· que me reso n e senti o en m1 corazon tal 
" inclinacion á hablarle, que esta me hizo pen­
:: sar que vuestra reverencia ae animaria. Y 

supuesto que lo que con tanto secreto he guar­
" dado en mi corazon ha llegado á noticia de 
'' t . 1 mes ;a reveren01a por e conducto que me di-
" ce, sin saber quién era, nl mismo tiempo que 
" yo pedia á Dios tocase el corazon á alguno y 
" seutia. mi total inclinacion á vuestra. revcren­
" cia, sin duda será la voluntad de Dios No ,, b . o stante, encomendémoselo al Señor y haga 
" 1 . ' o m1Smo que yo he practicado de las dos no-
" d venas y guar emos ambos el secreto." .Así 
lo pr3:cticamos, y concluidas resolvimos seguir la 
vocac1on y correr las diligencias para el efecto. 

Ingrato fuer& si callara lo dicho pues confieso 
deber á !as oraciones de mi vener~do padre lec­
tor Jumpero el verme entre los misioneros de 
PrOfaganda falt; felicidad tan grande, que en 
~ntir de la venerable madre es envidiable de los 
bienaventurados, como lo escribi6 dicha sierva 
de Dios á los misioneros de mi seráfica religion 
emple~dos en la conversion de los gentiles de lo 
custodia del Nuevo Méjico, cuya carta copiaré á 
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lo último si tengo lugar, pues es bastantemente l naban en Andalucía, encargándoles que si ae les 
eficaz para animar á todos á que vengan al tra- desgraciase alguno nos tuviesen presentes. Lle­
bajo de la vi.na del Senor, y confirma y aprueba gó tan á buen tiempo la carta, que de los trein­
el régimen que acostumbramos en estos misiones. ta y tres religiosos alistados para la mision' de San 
y asimismo á su ejemplo deben todos los de- Fernando, se habían arrepentido cinco, amedren­
más religiosos que de dicha provincia han venido tados de la mar, que jamáa habían visto, con cu­
paro los colegios, dioha felicidad, como tambien yo motivo hubo lugar par• nosotros. Luego el 
la provincia le debe que por el ejemplo de su reverendo padre fray Pedro Pel'ez de 1\Ie1quía, 
esclarecido hijo haber logrado otro tan fervoroso, de la provincia de Oantabria y comisario de la 
,¡ue después de haber convertido muchísimos I mision, nos despachó por el correo ordinario las 
gentiles á nuestra santa fe, derramó su sangre y dos patentes; pero estas no llegaron, y si hemos 
gustoso rindió la vida para que se lograse la con- ¡ de creer al dicho de cierto religioso grave del ox­
version de los demás, siendo este martirio de ¡ presado convento de Palma, se perdieron desdo 
tanta glorio y honor para su santa madre, como la portería hasta la celda de mi habitacion. 
tambien el ver otro hijo suyo gobernando la mi- Viendo el padre comisario de la miaion que 
tra del nuevo reino de Leon, honrando no solo á I con dichas patentes no parecíamos, nos remitió 
su provincia, sino á toda la roligion seráfica, y otras por conducto extraordinario, que no se pu­
puede gloriarse que si se priv6 de un Junípero dieron perder. Recibílas el dia 30 de marzo, :í 
por haberse trasplantado á la América, este por tiempo que iba á la bcndicion de palmas, y lue­
su fecundidad ha reengendrado y dado á la Igle- go que salimos de refectorio ( con la bendieion y 
sia santa una selva de Juníperos, todos hijos de licencia de nuestro muy reverendo padre provin­
su apostólico celo ( como veremos á su tiempo), eial), eominé para la villa de Petra, y entregan­
,¡ue todo redunda en honor do la provincia y del do aquella misma noche la patente ni reverendo 
apostólico colegio de San Fernando, jardin á padre Junípero, fué para él de mayor gozo y ale­
donde la trasplantó su ejemplar voeaeion, tan gría que si le hubiera llevado cédula para alguna 
envidiada de aquella como de toda su patria ad- mitra. 'frotamos luego el din l!Íglliente de veri­
mirada, para cuyo ecguirnicnt-0 practicó lo i-i- ¡ ficar cuanto antes nuestro viaje y de que fuese 
guiente. con el mayor secreto; y supuesto que faltaban tan 

Luego que se vió con compañero, c~cribió á pocos dios do la cuaresma, resolvió concluirla: 
los reverendísimos comisarios generales de la fa. entre tanto yo me regresé á lo,ciudad en,o\icitud 
mili• y de Indias, pidiéndole, la licencia para de cmbarcaeion, la que no habiendo hallado p<Lra 
pasar á la América á la conversion de los gcnti- Cádiz, y sí un paquebotillo inglés que después 
les: respondió el reverendísimo de Indias difi- de Pascua se hacia :í la vela para ~!álaga, ajust~ 
cultándolo, porque solo dos comisarios babi• en con su capitan ol pasaporte y dí «viso al reveren­
España de los colegios de la Santa Cruz de Que- do padre Junípero, quien después de haber pre­
rétaro y S•n Fernando de Méjico, y est-0s con las dicado el último sermon en, l• misma parroquia 
misiones ya completas en la Andalucía en vís- en que babia sido bautizado, y despedídose en él 
peras de embarcarse, pero que nos tendría pre- de sus compatriotas ,aunque sin expresar nada de 
sentes para la primera ocasion, añadiendo c¡ue su víaje), salió el din tercero de aquell• Pascua 
podri• haber inconveniente por no ser del conti- para retirarse al convento do la ciudad, habiendo 
nente de España. visitado á sus ancianos padres, despedídose y to-

No por esto desLstió de su intento el fervoroso mado [:, bcndicion de ellos para volverse, respcc­
padre Junípero ni se entibió en la vocacion, an- to haber concluido su taroa. á quienes dejó así­
tes sí repitió carta á su reverendísima., suplicán- mismo ignorantes de su determinacion, qncdan­
dolc que si por ser de Lsla liabia de haber difieul-¡ do por esto mas oculta. 
tad, nos facilitase la licencia para incorporarnos m 13 do abril, que fué aquel año la domíni­
á alguno de los colegios del continente de Es- ¡ ca in Albis, se despidi6 de la comunidad del con­
palia para obvior todo impedimento. En este vento principal saliendo al refectorio á deoir las 
estado se hallaba la prctension cuando se aecr- culpas, pedir perdon a todos los religiosos y la 
cabo la cuo.resma del año de 49, que tenia enco- bendicion al prelado, que entonces era el mis­
mendada el reverendo padre J"unípero po.ra pre- 1 moque babia sido su lector de filosofía, siendo 
dicarla en la parroquia de su patria la villa de I secular, y viendo ahora la extraordinaria voc&­
Petra, y dejándome encomendado el asunto, que I cion de su discípulo y el grande ejemplo quo da­
estaba en secreto de los dos, se partió para su ba., no solo al convento, sino á toda la provincia, 
destmo. se enterneció tanto, que emba.J."gada. la voz casi 

No se olvidó nuestro reverendísimo padre co- no pudo articular palabra, reduciéndose aquella 
misario general de Indias, fray J\latías V elasco, de despedida mas á lágrimas que 6. voces, con cuyo 
nuestra. pretension, ni omitió diligencia alguna pa- espectáculo no pudo menos que moverse á ter· 
ra darnos el consuelo 6. que aspirábamos; sino que nnra aquella gravísima comunidad, y mas cuan· 
luego que recibió la primera carta, la despachó do vió que el reverendo padre Junípero fué por 
ó. los comisarios de los citados colegios que se ha- último besando los piés de todos los religiosoo 
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hast& del menor novicio. Despedidos ya de la 1 ~qu-el ~-:·r~erao hereje y ni aun ~n el resto del 
comunidad, caminamos luego para el muelle y I camino fué tan molesio como antes. 
nos embarc•';"º' en dicho paquebot. A los quince dias de navegacion y en el que la 

Era el cap1tan ~e este barco un hereje prnter- s.nta Iglesia celebra el Patrocinio de seilor san 
vo Y, t&n provoc•!IVº, que en_ los quinc,· dias que José, llegamos á ~!álaga; fuimos luego á parar 
d~o la na.vegac1on hasta ?i1 'hga, no noq 1"1 l al convento de nuestro seráfico padre san Fran­
q~et~~, pues con trabajo poJiamos re>ar el ofi- cisco de la provincia de Granada y en este dió 
010 divmo, por querer continuamente ar~üir ó al- un buen ej~mplo el venerable p,dre Junípero 
teroar sobre dogmas, que aunqu~ n 1 ~!'lbia mns pues no habiendo pasado ni media hora de la lle~ 
idioma ¡ue el inglés y algo del portu[ué, ( en el gada, ya fué i completas y oracion siguiendo así 
que me ·ose explicaba), formaba en ·¿,te sus ar- to~os los notos ~• comunidad los cinco dias que 
gumentos, y teniendo la Biblia en la mano Ira- ali, nos mantuvimos; y pasados estos nos fuimoa 
ducida en su lengu• nativa, leia al•un texto de ( en J aveque de Paisanos) para <.)á<liz, ;¡ cuyo 
la Escritura. que interpretaoa á su a;to¡·o. Pero p t ll l 7 d uer o egamos e e mayo. 
como nuestro fray Junípero estnba tan instruido 
y ve'.sado en lo do~~ático y ~'\grada Escritura, CAPI1'ULO III. 
lo mismo era percibir su error y In mala inteli-
fienoia.1 del tex:'° que citaba para sostenerlo, que o~:TENCION EN c{niz: EMBARCASF. l'ARA VERA• 

uego .e men~tonoba _o.ro con que plenamente la cauz r 1.0 QUE l'RAcncó E.'\ t-·t CAlll~O E-

deshacia. Lem el ca.~1ta.u en a~ mugrienta Biblia, VENERAJH.~ PA ORE JUNÍP~:no. - L 

y no hallando por donde evadirse, respondía que 1 
estab_a _romp1da la hoja y que no tenia aquel ver- Hallábnse en Cádiz la rni•ion c,,iect-t<la ar 
so: mtabale otro y era la misma su respuesta: el colegio de San Fernando de 'Iójieo ; ' p, d • 
~on}~ que aunque bien se le conocía quedar con- o_easion par& embarcarse, y luego que 1fe~::0: i 
un d1, o by ªt) ergonzado, pero nunca se redu¡o y tierra fuimos dirigidos al hospicio de 1,~ mision 
que o o s mado 'b'd 'l ' ' D t . · . , 

1 
. . . Y rect 1 os en e con a1cctuosas expresione~, tau-

e es o se !3tgmo. e. 1rr1tarsc tan demasiado to _del reverendo padre comisario como de los de­
eo~tr~os;tro~, y prmc1palmente contrn mi vcne- mas religiosos; refiriónos lue"O su rcvérnnoi& la 
ra o, .Y umpero, por ser ~l que lo confuudio, casualidad que hnbi:1 sucedi<l~ de los cinco que 
4aue ,arias veces nos ame~azo con que nos echa- como queda dicho, se habian amedrentado' con 
t/\m•~ {/~ marcha:'" para Londres. No la cuol habian dado lugar á nuestra veui<la y al'la-
u o o u 1m a. hecho a no temer la resulta, di6 que ojala hubiésemos flido cinco los ' reten 

pues eu ~n• de ellas le dije que no tenia miedo, dientes, que otras tantas patentes babri" c~siado. r'"" vemamos scgu'.os por el pasaporte que h•- Al oir esto el rnuerable padre Juuipero le re•· 
'"firmado, y que s, no nos ponia en M:ílaga, pondió que pretendientes uo foltab,n ' ue 8¡ 

nuestro rey pedma _al de Inglaterra por nosotro, hubiese tiempo podinn ,·cnir. Dijole ~l q ad 
Y su eab:za lo {u:¡_~an•. No ob~tante este amago, comisario que tiempo habia suficiente, vorqJ. b~~ 
una noc e ?º urc_r1do de la dISputa que sohre biendo la mision do cmharcar;;c en dos trozos 0 _ 

~o~a~ habi, temdo con nuostro pa'lre lector, drinn ellos hacerlo en d ,;!timo; y dándole 'ire, 
eg~ a ponerle un puñal a 1~ gargint:t, con in• p:ttt>ntc~, las df!~pnch1J á h provincia· con u 

ten
1
01ones (al parecer) de qmtarle la vida; , si viniernn ¡,,, p,,lrcsfrnyRafael Vergcr ·fray Jo 

08 

no o ,·erifieó ~ue' porque n·os t · d. · C · . - . , uan . , 1 mua reoerv:i o n ,resp1 y Tl'n.y Umllcrmo Viccns mo ·a tod 
su s1er!o pars mas dilatado martirio y para la do! ejemplo rle nuestro venera ble p.::ir~s Ju ~• 
converswn de t.,.ntas alma.~ como después rnre- pero. m­
mo;: , 

1 
. _ El dia 28 de agosto del al'lo de 17 49 so cm­

. 1ro~e e caplt~n a su Cl\!11ª para. desfogar la ba.roó en Cádiz el primer trozo de }& mision: com· 
ira ~ue lo cons~m)a, y por S1 pasase adelante con poníase del presidente hijo del colegio d S 
sos mten_t~s, cmdo el venerable podre de disper- ti Spiritus, en la prdvineia de Valencfa "'

1
,í; 

tann?, d1C1éndome ~0tno lleno d? gozo: que no otros vcint~ religio~s, entre 103 cuales vedif mi 
;¡ra J•emp~ de_ dormir, p_ue~ podna ser que ante, venerado padre. En el dilaL,do viaje de noven-
• egar a )~alaga eo11S1gu~esemos ~loro y ~!~ta, fa y nueve dias que tardamos en lle ar ,¡ Vera­

en cuya .solicitud pa,;amos ~ l.as Indias: refir1ome cruz, so ofrecieron bastantes incomodi~ades !ólus­
!? s1eed1do Y se desah_og6 _dioiendo: '.'Me quoda tos, porque en lo reducido del buque tuv~ ue 
,, e consuelo de que Jamas le he movido la. con- acomodarse á mas do esta miSI·on otra d q 

versa.c'o · d' u · • ' , · e revc-u I n m tspu n., por ser .tio~po perdidoj rendos padres domínicos, y mucho~ pasajeros de 
u pero me parece que en conmenc1a debo re,s- carácter· y por la escasez de a a ue en J · 
" fonder por el crédito de nuestra religion cat,,- ce dias a~tes de llegará Pucrf:'.iieo se os qtw)­

ioa." Pasamos la ?ºche en ~ela, previnién• mentó de ella, 150 nos minoró tanto la. raci:!pe~~ :~r· para l? q,)e podUL acon!ecer, animand~ mi l• que nos daban en las 2( hora., de cada di; q o­
ieza Y pusilarum1dad el o.rd1onte oelo de m1 ve- eo pasab& de un cuartillo y ni aun se podia b

1 

p 
nuado padre lector; poro H contuvo la ira de chocolate. Pero padeció fray J~nipero :~: 

~o 



134 VIDA DE FRAY JUNIPERO SERRA. 

rabajos con tanta paciencia,. q~~ ja_más se le oyó \ plátic11as y saetas, n?e)unta~os en In igleiia cate­
ta menor queja. m se le advirho tristeza. alguna; dral. En ella predico el primer sennon a un nu .. 
lcon lo que admirados los compañeros, solian pre• . moroso co_ncurso. e~?. gente el reTere~do pa~re 
guntarle: ¿que ,i no tenia sed? Pero su respues- ¡ que prcsidm la nns10n, y el s,egundo dia lo h';"o 
ta era·"º es cosa dec11-idado· y si al•uno se que- el reverendo padre fray Jumpero. Qumce d,as 
jaba de que no podia agua~tarla., le respondía. se detmo allí el n~vío, y de estos fuero~ ?cho _á 
con mucha gracia y mayor doctrina: "Y o he ha- pedimento de la ci~d•d, para que la m1S1on s1-
" liado algun mediJ nara no tener sed y es el / guiera. Bu t ste tiempo empleandonos todos en 
" comer poco y hablar menos paro ncr' gastar h confosar d,, dia y la mayor parte de la noche, se 
" salira.." consio-ui1~ n \1 i todos los vecinos se confesasen y 

En todo el tiempo de la navegacionjamás se I gan~/áu el 'jubile?, pues segun se _dijo, no quedó 
quitó el santo Cdsto del pecho, ni aun parador- pcrsoui1 _alguna sm confesar, atribuyendo todos 
mir: Todos los d1as, saho los en r¡uc el temporal este e,p1r1tual fruto al fervoroso celo de nu.tro 
no daba lugar, celebraba el santo sacrifi_cio de la venerable_padre. . . , 
misa. Ocupábase de noche en confesar a los que Conchuda la mis10n, sahmos de ~que! puerto 
para est~ efecto lo solicitaban. Venerá banlo to- para el de, Ver~cruz el ,d,a _2 de _no nembre, ! es­
dos como á muy perfecto y santo_, por el gra_nde I tando ya a l• "';"ta de el (a , u1tlmos del mlS~~ 
ejemplo que les daba con su humildad y pacien- mes) se levanto un norte t n funoso, que obligo 
oia. á poner la proa para la sonda de Campeche, y ca-

Llegamos á hacer aguada. en la isla de Puerto- minando hicia e!la, soprcvino una de_s~echa tem• 
Rico á mediado de octubre, y desembarcados en pestad, que duro los dia~ 3 y 4_ de diciembre, y 
ella la tarde de un <lh sábado, fuimos á hospe· en la noche de este último, dandose t?dos por 
darnos á una ermita titulada de la Purísima. Con- perdidos, no tenian mas recurso que d1~ponerse 
cepcion, situada sobre fa muralla de la ciudad, para la muerte; ~ero nuestro fray Jumpero se 
la cual tenia su capilla con tres altares, y bastan- ma~tuvo en medio ~e tanta Jempestad co~ tan 
te vivienda para toda la mision. Entrada ya la inalterable paz y qmetud de ammo, como SI des­
noche nos convidó el ermitaño ó sacristan que de luego se hallara en el dia mas sereno; de suer• 
cuidaba de la copilla si queriamos asistir al rezo te que pre~tándole si tenia_ miedo, resp_ondia 
de la corona, ,J que conc~rria aquella gente por que algo sent_rn, ~ero que, haciendo ~•mona del 
ser sábado. Aun no habian acabado de desem- fin de su vemda a las Indias, se le qmtaba luego. 
barcai· todos los religiosos, c?n cuyo motivo,esta: La misma fué su. tranquilidad_ cuando en la. mi~• 
ba ocupado el padre pros1dcnte, encargole a ma noche nos avisaron se babia su~levado l_a tri• 
nuestro fray Junipcro que fucs_e á dicha capi)la pulacion ~el, navío contra el capltan y pilotos, 
con los que estábamos ya en tierra, y le d1Jo: pidiendo 1r a barar para_que algunos ~e salvasen, 
que podia desde el púlpito rezar los gozos de pues ya ni el barco podia aguantar m las bom. 
nuestra Sefíora, y decir cu,ttro palabras pnra con• bas era~ suficientes para .agotar la. m~ch~ agtia 
suelo de lo gente. Asistimos y cantamos la To- que hacia. De estos_ pelw,os nos hbr? J?ios por 
ta ptdchra,, y concluida esta, dijo mi venerado pa- 1 intercesion de la glonosa_ virgen y martir santa 
dre cuatro palabras, que fueron estas: ";lfañana Birbara, que en_ aquel d1a oelebra _a~ualmente la 
" para consuelo de los moradores de esta ciudad iglesia; pues habiendo_ todos los religiosos qu,e ve­
" se dará principio á la mision, que durará el niamos de las dos m~10nes puesto en una cedula 
'' tiempo de la. detencion del navio: convido á el santo de su devomon, y uno de los nuestros 
11 todos para maf'íana en la. noche en la cate• en la suya á la expresada Santa Bárbara,, salió 
,, dral donde se comenzará." sorteada por patrona; y clamando todos a una 

No Pudo menos que este convite y anuncio de voz viva santa Bárbara, c!só en aquel mismo 
mis ion sorprendernos a todos, y mucho mas al re• instante la tempestad, y el viento ad~erso se mu• 
vercndo padro presidente, que ni babia pensado dó tan benigno, que dentro de dos dias y en el 
en tal cosa; y pregunt!lndole al reverendo pad~! sex~o ~e dicie~bre, dimos fon~o. en Veracruz? 1 
lector ¿qué por qué lo babia hecho' rcspond10 el S>gment~, vISpera de lo Pur1S1ma . Concepo1on 
que asi lo babia entendido de su reverencia. de nuestra Señora., desembarcamos sm novedad. 
"Por~uc ¿qué palabras (dijo) de ma¡or consuelo 
" podria yo referir :í estos pobres isleiios, que 
" :rnunciades tcndrian misiones en el tiempo de 

CAPITULO IV. 

u micstra. dctcncion?" Alegróse de esto el pa,.. VIAJE QUE A PIÉ mzo EL VENER.-\BLE PADRE DE.,. 

dre presidente y a.simi.'lmo todos los misioneros, DE VERACRuz HASTA MÉJICO. 

y mas cuanclo tuvimos noticia. de que la mayor 
parte de aquella genio no se babi• confesado des· 
de que estu,o allí la. otra. mision de San Fernan­
do y practic[) lo mi~mo hacia nue,~e aiios. 

E1 dia siguiente al entrar la. noche, habiéndo­
nos repnr\ido por la ciudad á dar el asalto con 

Luego que llegaron á tierr:\ nuestra mision y 
la de los reverendos padres domínicos, se celebró 
por ambas una solemne fiesta á nuestra gloriosa 
protectora santa Bárbara, en prueba do nuestro 
reconocimiento y para cumplir la promesa qué 
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en la mayor afiiecion se le hizo. En esta fun­
eion predicó nuestro venerable Junípero, hacien­
do cumplida na.rracion de las mas leves circuns• 
tancias y ca.suales accidentes ocurridos en el di­
latado viaje de noventa y nueve dias; pero con 
tanta pcrfeecion y elo.cuencia, que dejando asom­
brados á todos, adquirió sobre la fama de ejem­
plar que ya tenia, ls de muy docto y humilde, 
pues hasta. entonces no se babia conocido ni lo 
mns mínimo de sus grandes talentos. 

Reconocido el temperamento de Verocruz tan 
achacoso ( como yo experimenté prontamente, por 
haberme visto á la muerte), se trató luego de la 
salida para Méjico, para cuyo viaje, que es de 
eien leguas, costea el rey á los religiosos el car• 
rua.je y demás necesario, en atencion á que la 
navegaeion tan dilatada y repentin• mudanza de 
clima, no dan lugar á hacerlo á pié, sino á caba~ 
llo y con alguna comodidad. Pero nuestro ejem­
plar Junípero, deseando hacerlo sin descanso al­
guno, pidi6 al reverendo padre presidente le per­
mitiese camin:ir á pié, supuesto que se hallaba 
con salud y fuerzas para ello; y conociendo este 
el fervoroso espíritu de aquel, le <lió licencia, y 
jontamente á otro misionero de la provincia de 
Andalucía, que tambien la solicitaba, salieron 
ambos de este modo, sin mas guia ni viático que 
el breviario y su firme confianza. en la divina 
Providencia; pero habiendo escogido "la mejor ar­
ca, lejos de faltarles nada en el camino, experi­
mentaron visiblemente la ,ingular asistencia del 
Todopoderoso. 

En una de las jornadas, que fué mas larga de 
lo que pensaban ( después de muy entrada ya la 
noche), llegaron á la orilla de un rio, que segun 
les habian noticiado, tenian que pasar antes de 
llegar al pueblo donde habian de parar: recono­
cieron luego lo crecido que era y el peligro que 
amenazaba al que intentase pasarlo sin conoci• 
miento del único vado que tenia. Estos motivos, 
lo tenebroso de la noche y la absoluta falta de 
quien les enseñase el vado, fueron la rémora que 
detuvo IÍ nuestros caminantes para entrar en el 
agua, y esperando del cielo el socorro de aquella 
necesidad, se pusieron á rezar la. Benedicta á 
ane,tra Sei\ora; concluyéronla, y luego les pare­
ei6 que miraban al lado opuesto un bulto quo 
se movia.; pero para cerciorarse fray Junípero 
d& si era ciert-0 ó no, dijo en voz alta estas pala. 
bras: "Ave María santísima: ¿hay algun cris­
" tiano á la otra banda del riol" Respo'ndié­
ronle que sí y que qué se ofrecia. Dijeron ~ue 
deseaban pasar el rio yno sabian el vado; y dicien­
doles que subiesen por la orilla basta que les avi­
sase, caminaron un gran trecho, y luego la guia, 
que no veian, les dijo que ya podian pasar; hi­
eiéronlo sin peligro alguno, y bailaron al que les 
hablaba, que era un hombre español, bien vesti­
do, muy atento y de pocas palabras, el cual los 
llevó para su casa, sita á gran distancia del rio, 
lee di6 de oenar y camas en que dormir; pero 

cuando por la mabna salieron de la casa para la 
iglesia á decir misa, y en todo el camino no pisa• 
ron mas que hielo el por mucho que aquella no­
che babia caido, desde luego conocieron el bene­
ficio tan grande que Dios les babia hecho de pro­
porcionarles abrigo por medio de aquel bienhechor, 
pues sin él hubieran perecido al inclemente ri­
gor del frio. 

El haber hallado á este hombre en aquel lugar 
á una hora tan intempesfüa y en noche tan os­
cura, no pudo menos que causar admiracion á am· 
bos padres; pero habiéndole preguntado el moti­
vo de hallarse tan apartado de su casa á aquella 
hora, les respondió que babia salido á diligencia, 
con lo cual no quisieron ser mas curiosos. Todo 
esto pudo ser c11asualidad; pero no lo atribuyeron 
nuestros peregrinos sino á singular beneficio de 
maría Santísima., á quien en reconocimiento die• 
ron las debidas gracias; y habiéndolo hecho nsi­
mismo á su bienhechor y despedídose de él, si­
guieron su camino. 

Habían andado un gran trecho y haállbanse 
sumamente fatigados del cansancio y no menos 
molestados de los ardores del sol, cuando un hom­
bre que encontraron á caballo, después de salu­
darlos y preguntarles dónde iban á parar, les di­
jo: "Venerables religiosos, vendrán cansa.dos y 
" sedientos; tomen una granada y los refrescará 
<< algo." Dió á oada uno una granada, y habién­
dose despedido, siguió él su camino y los padres 
el suyo. Comieron estos aquella pequeña fruta, 
la que no solamente los refrescó y apa¡¡ó la sed 
que padecian, sino que les dió fuerzas para seguir 
su jornada sin demasiada fatiga hasta la hacienda 
donde iban á parar, y habiendo sentido este efec­
to, hicieron reflexion sobre el suget-0 que los ba­
bia regalado, pues por su aspecto y modo de ha­
blar, les pareció ser el mismo que la noche ante­
cedente les babia enseñado el vado del rio y hos­
pedado en su casa. 

Varias veces hizo mencion de estos casos el ve­
nerable padre Junípero para exhortará la con­
fianza en la divina Providencia, y decia que aquel 
bienhechor ó fué el patriarca señor san José, ó 
algun devoto hombre á quien este ,anto toc6 el 
corazon para que les hiciera estas obras de cari· 
dad. 

Otro suceso semejante á los referidos les acon­
teci6 en la siguiente jornada. Rabian hecho no­
che en nna hacienda, y por la mai\ana después 
de haber uno dicho misa, se despidieron dél due­
ño ó administrador, quien por si llegasen tarde á 
la posada les di6 una torta de pan: pusiéronse en 
camino, y á poco rato encontraron un pobre que 
les pidió una limosna, diéronle lo único que te­
nían, quo era aquel pan, confiados en que llega­
rian temprano al lugar donde habian de parar, y 
que en cnso contrario no los faltaria la divina 
Providencia: así lo vieron cumplido, pues habién­
doseles hecho larga la jornada, por el mucho can­
sancio y necesidad que sentian, se sentaron á 


